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LAS DIMENSIONES DE LA TEMPORALIDAD 
EN LAS RELACIONES TEMPRANAS

Bareiro, Julieta; Ardila, Sara
UBACyT. Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Este trabajo se enmarca en el proyecto UBACyT "Las relacio-
nes tempranas desde las perspectivas fenomenológica y psi-
coanalítica. La génesis de la persona y sus implicancias psico-
patológicas". Partiendo del cuestionamiento del estudio de las 
relaciones tempranas enfocado desde la díada madre-hijo 
como unidad de análisis, se aborda la noción de "contexto" a 
partir de la categoría fenomenológica de la temporalidad.
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ABSTRACT
The dimension of temporality in early 
relantionship
This paper makes part of the UBACyT project "early relation-
ships form phenomenological and psychoanalytical perspec-
tives; the genesis of the person and its psychopathological 
implications". Starting from the question about the study of 
early relationships based on the dyad mother-baby as unit of 
analysis, the idea of "context" according to the phenomeno-
logical category of temporality is reviewed.
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Contexto y temporalidad
En un anterior trabajo sobre las relaciones tempranas[1], ha-
bíamos señalado las implicancias teóricas que tienen los as-
pectos metodológicos en el marco de un proceso de investiga-
ción (UBACyT P072). En esta presentación, la preocupación 
se centra en analizar las premisas por las cuales se tiende a 
estudiar los fenómenos humanos de manera des-contextuali-
zada. El modelo de las relaciones tempranas, la díada madre-
hijo, es un buen ejemplo de ello. La cuestión también pasa por 
qué noción de "contexto" se maneje, y en este punto puede 
resultar de interés resaltar los aportes de la fenomenología al 
respecto[2], En este sentido, la revisión de la categoría feno-
menológica de la "temporalidad" podría servir de base para 
iluminar estas cuestiones. 

Temporalidad y fenomenología
Uno de los mayores aportes de la fenomenología al estudio y 
comprensión de los fenómenos humanos lo constituye el aná-
lisis de la experiencia por medio de "categorías"[3]. La fenome-
nología parte de la "experiencia" humana como plenamente 
significativa, y así busca descubrir bajo la multiplicidad de lo 
vivido, una estructura primaria que al ser develada -es decir, al 
hacerla fenómeno- aporte el marco necesario para las investi-
gaciones empíricas del hombre.
Centrándonos en la categoría de "la temporalidad" se advier-
ten dos caras de la misma moneda, donde el tiempo en tanto 
constituyente (noesis), es un modo de actuar de la intenciona-
lidad, y en tanto constituido (noema), es un "resultado" de la 
misma. Así entonces, la temporalidad se nos manifestaría visi-
ble cuando, al nombrarla e interrogarla, cristalizamos y dete-
nemos su movimiento intencional. (Pfeiffer, 1998) [4]. 
En este sentido, resulta insuficiente describir o considerar la 
experiencia humana por fuera de las variables temporales. 
Ellas marcan el ritmo y los movimientos propios de la subjetivi-
dad; y como lo señala Kant: "el paso del tiempo es, en princi-
pio, una forma de sensibilidad que caracteriza los hechos psí-
quicos" [5].
La temporalidad se relaciona con la subjetividad y la intersubje-
tividad o como dice Paciuk[6], "la subjetividad es temporalidad" 
en la medida en que está fundada en la alteridad la cual es 
abierta e inconclusa por definición.
Boscolo y Bertrando[7], señalan tres líneas respecto a la tem-
poralidad humana. La primera, la propiamente fenomenológica 
o individual, la segunda la denominan antropológica, y una ter-
cera a la que designan como sociológica. 
El tiempo individual o fenomenológico se refiere a aquel que 
cada individuo distingue cuando se sitúa como observador de 
sí mismo[8], destacando la interdependencia entre las di-
mensiones pasado, presente y futuro. Como señala Merleau-
Ponty[9]:
"en realidad no hay un pasado, un presente, un futuro, no hay 
instantes concretos A,B,C, no hay Abschattungen (retencio-
nes) A`, A``, B` realmente distintas (…) La aparición de un nue-
vo presente no provoca un "espesamiento" del pasado y una 
"sacudida" del futuro, sino que el nuevo presente es el paso de 
un futuro al presente y del viejo presente al pasado; el tiempo 
va desplegándose como un movimiento único".
Esta visión del tiempo -no en términos lineales sino circulares- 
es también clara en Heidegger, como lo plantea Steiner[10], 
para quien pasado, presente y futuro están mutuamente rela-
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cionados y determinados. 
El tiempo antropológico por otro lado, se refiere a las premisas 
del tiempo en cada cultura, operando ésta como estandariza-
ción y naturalización de tal categoría. Finalmente, el tiempo 
social es aquel propio de los sistemas interactivos (institucio-
nales) en los cuales los individuos se relacionan, siendo éste 
considerado como una expresión de la coordinación social.
Este triple planteamiento del tiempo permite una comprensión 
mas compleja de las experiencias humanas: Ya no se trata de 
las conexiones entre pasado, presente y futuro sino que se 
incluyen las relaciones entre los tiempos fenomenológico, an-
tropológico y sociológico, desde una perspectiva según la cual 
cada término existe sólo en el contexto constituido por los 
otros dos, y a su vez, contribuye a formar el contexto de los 
otros dos. 

Contexto y fenomenología
Hablar de "contexto" no señala un espacio vacío, al modo de 
un recipiente en el cual se colocan cosas, el "con" que contie-
ne al "texto", la sopera que contiene la sopa. Ésta constituye 
una visión estática del contexto y por ende del mundo[11]. Muy 
distinta es la perspectiva de las corrientes "fenomenológica" y 
de la "actividad" respecto al contexto:
"los que sostienen el punto de vista de que la actividad social 
es su propio contexto cuestionan las afirmaciones de que las 
estructuras sociales objetivas existen fuera de su construcción 
social interactiva in situ. Los teóricos de la actividad afirman, 
por otra parte, que la conexión y el significado concretos de la 
actividad no puede explicarse por un análisis de la situación 
inmediata". (Lave, 32). 
Para la fenomenología, hablar de "contexto" supone que las 
situaciones se construyen mientras las personas se organizan 
para atender y dar significado a ciertas preocupaciones sobre 
la base de la interacción en curso.

Temporalidad y contexto en el estudio de las relaciones 
tempranas
A partir de la noción de contexto y temporalidad en fenomeno-
logía, nos interesa preguntar hasta qué punto esta interrela-
ción no sólo entre pasado presente y futuro, sino entre lo indi-
vidual, cultural y social, es o puede ser abordado en el estudio 
en las relaciones tempranas.
Analicemos primero los éxtasis temporales de presente, pasado 
y futuro, o como diría Husserl retentio, praesentatio y protentio.
¿Se puede tomar como punto de partida la llegada de un niño 
al mundo, como si esto constituyera el "momento cero" de su 
vivencia, de su temporalidad? [12].¿No existen acaso en este 
"presente viviente" (Husserl) otras texturas temporales, dado 
que la madre como parteneire constituye la mediadora ante el 
medio ambiente múltiple y complejo, y la encargada de su su-
pervivencia?.
En la madre, como todo ser humano hay una "historia sedi-
mentada", es decir "carga" con un pasado pero también con un 
presente que se articula y entreteje con las primeras experien-
cias tempranas del bebé, constituyendo los primeros esbozos 
de un por-venir. Pero también el futuro se hace presente no 
sólo a través de las expectativas que ella construye para su 
hijo, sino también porque éste como apego a la vida la proyec-
ta a nuevos horizontes.
Si "el movimiento como acción del sujeto que permite la sínte-
sis de lo múltiple, es traducido como temporalidad" (Pfeiffer), 
habría que preguntarse si esta temporalidad es una experien-
cia en si misma, o por el contrario es un forma que ordena di-
cha experiencia y permite hacer de ella un objeto a conocer y 
dominar. Los datos que proporciona la experiencia son siem-
pre temporales y espaciales.
A primera vista, pareciera que estos diferentes modos tempo-
rales que atraviesan la experiencia de los sujetos son en bue-
na parte exteriores a ellos mismos. Como lo señala Paciuk, el 
tiempo es nuestro compañero indeclinable, tenemos una rela-

ción íntima con éste, pero a la vez, y gracias al otro, al mundo, 
vivimos también en un desencuentro en relación al tiempo.
Esta perspectiva es acentuada en el estudio psicoanalítico de 
las relaciones tempranas, donde se ponen más o menos énfa-
sis en la importancia del acople o de la ruptura del cuidador en 
la constitución de la temporalidad, valga decir, de la subjetivi-
dad e intersubjetividad del bebé. 
Veamos ahora, el tiempo desde lo individual, cultural y social. 
Aunque el tiempo antropológico o cultural opera como una es-
tandarización del modo de construir el tiempo, también es cier-
to que ésta no se da en forma monolítica o univoca, sino que 
existen "islas de diferencia" en esta dimensión temporal.
La naturalización del tiempo cultural tendería a establecer 
"normalizaciones" en la crianza de los niños, incidiendo en la 
manera de encarar la crianza. Mientras Así como en la obser-
vación de la díada madre-hijo se tendería a atribuir toda inte-
racción y toda temporalización a lo individual, o más bien, a 
aspectos exclusivos de esa relación; se dejaría de lado o se 
opacaría que esa relación o la construcción de ese contexto 
también pone en juego aspectos de otras dimensiones tempo-
rales, como es en este caso el cultural.
Entonces podríamos afirmar que las llamadas "islas de dife-
rencia" suelen ser catalogadas como problemas o incluso pa-
tologías individuales, en la medida en que no corresponden o 
son contrarias a lo que seria culturalmente aceptado como 
apropiado y esperado.
Mientras en la observación de la díada madre-hijo se tiende a 
atribuir toda interacción y toda temporalización a lo individual, 
es decir a los aspectos exclusivos de esa relación, se dejan de 
lado o se opaca el contexto que también pone en juego aspec-
tos de otras dimensiones temporales, como sería la cultural. 
De este modo, se acaba catalogando a las llamadas "islas de 
diferencia" como problemas o incluso patologías individuales, 
en la medida en que no corresponden o son contrarias a lo que 
seria culturalmente aceptado como apropiado y esperado.
Este planteamiento muestra cómo lo contextual articula los 
modos de considerar lo normal y lo patológico. Y esto se da no 
sólo en la madre y sus ansiedades, sino también en las mira-
das evaluadoras que los otros -familiares, profesionales e in-
vestigadores- dirigen sobre la díada. También se revela aquí el 
tiempo social que define las características de los sistemas 
institucionales, en la medida que asignan roles y funciones a 
los individuos que en éstos interactúan, como ser madre, ser 
hijo, ser familia...
Aunque las aristas temporales son múltiples y diversas, algu-
nas silentes e invisibles, estructuran como hilos intencionales 
el entretejido de la experiencia subjetiva.
Se habla y además se considera que de manera irrenunciable, 
todos vivimos en la atmósfera del tiempo, que en nuestra acti-
vidad y en nuestro descanso estamos pautados por él, que de 
cabo a rabo estamos entretejidos con el tiempo y que estamos 
marcados por las épocas en que nos toca vivir. Y todavía y con 
frecuencia, se dice "mi tiempo’, "tengo tiempo", se invierte 
tiempo y por lo tanto se lo pierde o se lo gana, aludiendo siem-
pre a una especie de relación de posesión que sería otro índi-
ce de intimidad.
Sin embargo, en el estudio de la constitución de la subjetivi-
dad, muchas veces se ignora dicho moldeamiento. Se tiende a 
ver la temporalidad en sus aristas cultural y social más desde 
una perspectiva de contexto "sopera" que desde una perspec-
tiva de contexto construido, latente y actuante en cada mo-
mento. De qué manera incluir estas dimensiones olvidadas en 
el estudio de las relaciones tempranas es uno de los retos en 
el equipo de investigación, en el sentido de hacer efectivos y 
consecuentes los aportes de la fenomenología sobre la visión 
del contexto.
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